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Gr6fico do lo intensidad del sismo en 
d iversos ciudades y locolidodu de lo 
t.ona norte, configurado con informado• 
ntt proporcionado, por el Instituto de 
Geodesia y Slsmolog(o de lo Universidad 
de Chile y estimac iones de Carabineros. 

En lo escalo Richter de mag­
nitud, el valor calculado fue 
de 6,3 ( 2). Como anteceden­
te comparativo tenemos los 
datos del terremoto de Lo Li­
gua de marzo de 1967, el que 
tuvo grado X de lo Escalo 
Mercolli poro algunos luga­
res vecinos o Lo Ligua y uno 
magnitud 7,25 de lo Escalo 
Richter. 

De los antecedentes expresa­
dos se deduce que el terremo­
to de Tocopillo no fué más 
que un temblor fuerte. Sin em­
bargo sus efectos aparecen 
graves. Resulto explicable que 
en pueblos como Quillaguo, 
lo destrucción hoyo alcanza ­
do niveles altos, pues sus 
construcciones son muy anti­
guos y en su mayoría de bo­
rro. Lo mismo es válido poro 
los sectores más antiguos de 
los centros poblados de Co­
bijo y Tocopillo. Pero, ¿cómo 
explicarse lo destrucción de 
dos poblaciones de lo Corpo­
ración de lo Viviendo? Lo Po­
blación Rafael Sotomoyor de 
36 cosos, construido en 1962 
que resulto irrecuperablemen­
te dañado, y la Santiago 
Amenguo! construido en 1964, 

que presento daños graves en lo moyorio de sus 24 vi­
viendas. ¿Cómo explicarse que el nuevo edificio de la Com ­
pañía de Teléfonos sufro grietas y daños superestructuroles 
de consideración? ¿que el Liceo Fiscol de reciente construc­
ción tengo derrumbes de los muros estructurales de o lboñi ­
lerío? 

Aquí sólo caben los siguientes explicaciones: 

1. que el terreno de fundación de lo reg,on en general, seo 
molo ( arenoso, de aluvión, etc.) y que hoyo multiplicado 
los efectos del movimiento terrestre; 

2. que hayan existido errores de diseño estructural, o 
3. que lo construcción hoyo sido deficiente. 

El terreno y los riesgos geográficos. 
Los fallos de lo estructuro tectónicos parecen ser lo causo fun­
damental de los terremotos. Los modificaciones de lo estruc­
turo de lo corteza terrestre, se manifiestan o veces como 
bruscos sacudidos causados por lo liberación de estados de 
tensión internos. Estos movimientos de recuperación del equi­
librio, son fenómenos satélites de los modificaciones estruc­
turales mismos y se manifiestan, además de los vibraciones 
ondulatorios, por el aparecimiento de follas o fracturas de 
lo corteza terrestre. La proximidad de uno follo no implico 
con necesidad un mayor riesgo de sismo. Puede producirse 
uno nuevo follo en cualquier lugar en que existan tensiones 
tectónicos. 

Podríamos decir que en Chile no hoy lugar habitado que no 
haya sido afectado por un sismo. 
El foco o hipocentro de un sismo se encuentro corrientemente 
o no más de 100 km. de profundidad en lo corteza terrestre. 
( El hipocentro del de Tocopil lo tuvo 33 km. de prof.) Su 
proyección normal sobre lo superficie de lo tierra, se deno­
mina epicentro y de allí se propagan los ondas superficiales. 
( Existen otros tipos de transmisiones que no mencionamos). 
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3 Población Sotomayor. los muros 
estructurales de bloques estallaron. 
los sobrecimientos sin refuerzos, 
no fueron capaces de contener la 
presión de los rellenos. (Foto G. 
Puoller). 

4 Población Sotomayor. Detalle de 
la esquina de uno viviendo. lo 
albañilería desintegrada muestra 
con claridad IQ falla de las mor­
teros de unión. (Foto G. Pueller). 

2 Grave destrucción en construcciones antiguas y en mal estodo. 

Lo intensidad del movimiento ondulatorio decrece en formo 
progresivo pudiendo trozarse líneos más o menos concéntri­
cos con el epicentro, de los valores de igual intensidad ( cur­
vos isos:stos). Pero esto propagación de energía sufre o Ite­
raciones o interferencias fundamentales, debido o lo natu­
raleza del terreno del lugar. En zonas de terrenos de aluvión, 
playos y terrenos de rellenos artificiales no compactados, 

2 Esto escala de medición instrumental y sus valores relativos aumentan 
en progresi6n logarítimico, lo que significo que la energía liberada en 
un sismo de magnitud 7 es diez veces mayor que lo de uno de mogni· 
tud 6. los terremotos más violentos registrados, han alcanzado mognitu· 
des entre 8 y 8,5. 



S Población Santiago Amengua!. Como éste, muchos paños de olboñile• 
río de bloques se destruyeron. 

1 O Otro ejemplo del resultado de los a lbañilerías de bloques de cemento. 

la amplitud del movimiento terrestre es mayor que en terre­
nos rocosos. A veces este mayor valor, en movimientos de 
alta frecuencia, alcanzo la relación de l a 8. Es posible 
entonces hacer una clasificación de los terrenos en cuanto 
a su factor de incremento del movimiento vibratorio, com­
parados con un terreno rocoso. Por otra parte las principa­
les zonas de fallas, incluyen abundante material de disgre­
gación que forma fajas de gran riesgo sísmico, aun cuando 
no sea la falla misma la causa del movimiento sísmico. 

la Población Sotomayor de Tocopilla, que ya mencionamos, 
fué construida sobre un relleno artificial no compactado ( an­
tiguo basural). Este relleno seguía además la pend iente del 
faldeo, por lo que el trozado de los calles determinó terra­
zas que significaron sobrecimientos de hasta 70 cm. de altura 
sin armar. Por otro parte los cimientos tenían uno altura 
promedio de 120 cm., no alcanzando terreno firme pues, 
como se comprobó o posteriori por los pozos de reconoci­
miento practicados, la altura del relleno ero superior a los 
300 cms. ( Fotos l. 3. 41. Esta es sin lugar a dudas, una 
de los razones de lo destrucción masiva de esto población 
Corvi de 36 viviendas, la que tuvo que ser demolida en su 
totalidad, exceptuando el núcleo higiénico que se pienso 
aprovechar como caseta sani tario para una viviendo pro­
visorio. ( Ver A UCA N. º 5 pág. 46). Pero no es ésta lo 
único ca uso de destrucción. la población Amenguo! tam­
bién de Corvi construida el 64, en terrenos de aparente mayor 
resistencia, sufrió daños de gran consideración que deben 
ser atribuidos parcialmente al uso del bloque de cemento 
y o lo mala construcción de los albañilerías. ( foto 5). 

De vital importancia será entonces para un país de terremotos 
como el nuestro, el levantar un plano sismotectónico que 
permito prever los riesgos sísmicos no sólo en la escalo re­
gional, sino o escala urbana, determinando las zonas o 
sectores de los centros poblados aptos o no poro ser cons­
truidos, o que deberán ser construidos con determinados 
precauciones. No existe hasta el momento un documento de 
prevención tan importante. los antecedentes g eológicos has-

ta ahora elaborados, lo han sido más bien con miras a 
obtener recursos minerales. ( Existen sin embargo algunos 
estudios aislados, con este carac•~r, como el de un sector 
de Viña del Mar, realizado o raíz del terremoto del 65 en 
lo l igua, pero no constituyen estudios sistemáticos). 

Sobemos muy poco del subsuelo en lo región de Tocopillo. 
Su característico de salinidad es tal vez una de los más co­
nccidas, condición que lo hoce esencialmente inestable. Estas 
sales estructuran el suelo dándole uno aparente consistencia 
que se modifica por la acción del agua, tornándose fofo y 
arenoso. Ante fugas eventuales ( alcantarillados mal reali­
zados, filtraciones, etc.) se producen verdaderas transfor­
maciones del subsuelo de fundación, que en algunas oca­
siones han provocado derrumbes de las construcciones por 
asentamiento del terreno, sin necesidad de los movimientos 
sísmicos. Ejemplo de este tipo de daños es lo sucedido en 
la Población Salar del Carmen, Antofagosta, y en la Pobla­
ción Cóndores de la Base de la Foch, en lquique. En esta úl ­
tima el asentamiento y la destrucción fueron de tal magnitud 
que la población debió ser abandonada. 

El diseño estructural 
Un problema importante que debemos plantear en primer 
lugar, es el grado en que nos proponemos dar seguridad 
ante el sismo. ¿Doremos seguridad absoluto contra los daños 
como trizoduros, desplomes menores o daños no estructu­
rales?, o nos fijaremos la meta de evitar solamente el colapso 
de lo estructura, para salvaguardar las vidas humanas. El 
grado de conocimiento teórico que se tiene sobre los pro­
blemas de la asismicidad de las estructuras por un lodo y 
la magnitud de los terremotos que se han producido en Chile, 
por otro, nos permiten afirmar que podemos dar este grado 
de seguridad mínimo frente al colapso, o seo proteger las 
vidas humanas. 

Esto meta parece ser razonable dentro de los límites eco­
nómicos, ya que aparte de la seguridad de los habitantes, 
significa también dar seguridad de que la inversión realizada 
no será afectada por daños que la hagan irrecuperable. 
Debemos pues crear los condiciones para que esto posibi­
lidad de seguridad teórica, se convierta en uno realidad 
paro el país. 
Hay también otros aspectos de este tema que debemos men­
cionar. la necesida d de abordar el problema de las estruc­
turas como un problema l igado o la generación de formas 
del espacio y no solamente como una mecánica de compro­
bación de secciones o prevención de torsiones, etc. la cien­
cia de la estructuración no es aun tema habitual de nuestros 
aulas universitarios, ni de centros de investigación. En cam­
bio si lo es ( y a veces con muy poco provecho) la complejo 
metodología del cálculo d e los elementos estructurales. 
" No es, ni con mucho el complejo y abstruso desarrollo 
matemático el que puede inducir al espíritu a imaginar la 
estructura ni guiar la mano a trozarla, sino el íntimo senti­
miento de sus formas de trabajo ... " ( 31. 

No podemos quedar indiferentes ante lo actitud superficial 
de un arquitecto que no prevee las deformaciones y trabajos 
de sus formas estructurales, como tampoco ante la actitud 
rutinaria de un calculista aferrado o tablas y que sólo re­
clamo seguridades. Seguridad en contra de la economía, 
seguridad en contra de la imaginación. Debemos hacer una 
revisión de nuestra actitud en lo profundo. Mucho podríamos 
superar nuestro trabajo en lo creativo formol, en la racio­
nalización y economía. Podríamos suprimir los dispendios; 
abandonar los temores a volar a nuevos escalones estruc­
turales. No continuar siendo sumisos ante la frase admoni­
toria, pero en el fondo temerosa: "no, eso no lo podemos 
hacer aquí, Chile es un país de terremotos". 

3 Emilio Torrojo. "Rozón y ser de los tipos estructurales". Ediciones Artes 
Gráficas Madrid. Pág. 13. 
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